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SO N  ALONSO V-** DE ABAGON-

T )n n  Alonso V  foe uno de los reyes mas grandes que 
ilustraron i  Aragón. Era hijo de D. Fernando el Ilones- 
lo, infante de Castilla, y  elevado á aquel trono por la 
junta de compromisarios que se reunió en Caspe para 
elegir entre los varios competidores que aspiraban á la 
sneesion del rey D. Martin el Ceremonioso. D. Alonso, 
pues, y  sus hermanos habian nacido en Castilla ¡ y como 
estos tenian en cUa cuantiosos bienes y  elevadas digni­
dades, no contribuyeron poco 4 las continuas revueltas 
que agitaron el turbulento reinado de D. Juan II.

Desde D. Jaime el Conquistador, época en que habia 
quedado agregado 4 la corona de Aragón el reino de Va­
lencia, babia cesado aquella monarquía de engrandecer 
SU territorio en la Península. No lindando ya con ningún 
estado moro,, cercada por los dos poderosos remos de 
Francia y  Castilla, no le era dable aspirar 4 roas con- 
quútas por ninguna de sus fronteras; y  así es que dirigió 
tus miras 4 la parte del mar, aumentando sus escua­
dras , y lanzíndose en la carrera de las espedicíones Icja- 
Ois. Las islas del meditcrr4nco habian ya caído en su 
poder; las Baleares, Cerdeña, Córcega y la Sicilia, ora 
■sidas ai Aragón, ora gobernadas por principes de la

TOMO U I.— 10 Trimestre-

casa reinante, formaban parte de aquella monarqu/a; y 
la proximidad i  Italia no podía menos de llamar muy 
en breve i ella las armas de un pueblo guerrero y  an­
sioso de peligros y de gloria. No tardó en presentarse 
esta ocasión tan anhelada; y  D. Alonso estaba destinado 
á abrir aquella larga serie de guerras en que los espa­
ñoles dieron tan relevantes pruebas de su valor, é i^a- 
tra’ndose con hazañas inmortales, asentaron por muchos 
años su imperio sobre aquellos mismos países que los ha­
bían tenido en otro tiempo bajo su dominio.

Reinaba 4 la sazón en Ñipóles Juana I I , conocida 
por su vida licenciosa y  por sus crímenes. Entregada i  
viles favoritos, escító en contra suya la indignación de 
todo el pueblo, y  llegó i lo sumo el descontento. Había­
se casado con Jacobo de Borbon, príncipe que no dejaba 
de tener algunas buenas calidades. Proclamironle, pues, 
rey de Ñipóles; y  él después do hacer morir al favorito 
de su esposa en un cadalso, hi encerró en una prisión. 
Dueño así de la monarquía, hubiera pociido mandar en 
paz 4 haber tenido con los napolitanos las consideracio­
nes que se merecían; mas lejos de esto, ofendió su or­
gullo (avorecíendo 4 sus paisanos los franceses, y  colo- 
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cándolos en.todos los puestos del Estado. Irritáronse los 
naturales, tramáronse conspiraciones contra d i , y  Juana 
recobró su autoridad para entregarse á nuevos escesos.

Preso á su vez Jacobo, todos les-francesas son ar­
rojados del reino, y  un nuevo favorito, Carraciolo, 
vuelve á enseñorearse del ánimo de la reina y  del Estado.

No podían las cosas permanecer en tal situación, y 
debían acaecer necesariamente nuevas revoluciones. Ja- 
cobo recobró su libertad por la mediación del papa; mas 
no quiso permanecer en un país donde era ajada su au­
toridad y  envilecida su fama con los escándalos de su es­
posa ; retiróse á Francia y  murió eu un convento ¡ mas 
turo en su mismo país quien aspiró á vengarle y  á suce- 
derle en el poder de que había sido arrojada. Fue este 
el duque de Anjou cuyos antepasados Labian aspirado á 
la corona de Ñapóles sin obtenerla. Aquel príncipe favo­
recido por la nobleza napolitana que le escUó á la em­
presa , y  sobre todo por Jacobo Esforcia, condestable de 
Ñipóles y  gonfalonero de la iglesia romana, infundió tal 
espanto a la disoluta Juana, que buscando esta por todas 
partes un apoye, no bailó otro ni mas inmediato, ni mas 
poderoso que D. Alonso rey de Aragón y  de Sicilia. 
Ofrecióle, pues, adoptarle por bijo y declararle su in- 
nediato heredero, ponióndeJe. desde luego en posesión 
del Ducado de Calabria que correspondía al legítimo 
sucesor.

Habíase desembarazado D. Alonso de algunos apuros 
en que se ballára al tiempo de empuñar el cetro, y  so- 
segados los disturbios que le suscitó la ambición de. tan­
tos príncipes como aspiraban todavía á sus dominios, se­
guro ya en su trono, acepté los ofrecimientos de la rei­
na Juana, y  mandó a Ñapóles con fuerzas suficientes i  
D. Kainon de Pereliós, quien fue nombrado vírey y  lu­
garteniente ; y  habiendo sido con efecto declarado suce­
sor en el reino D. A lonso, y reconocido y  jurado solem­
nemente, pasó eu persona con grande acompañamiento, 
entró en la capital, y  en seguida marchó contra el de 
Anjou, le arrojó de! reino, y  venció ademas á loa geno- 
Veses que favorecían á su contrario.

Pero el carácter mudable de Juana ocasionó nuevos 
desastres. Libre ya del miedo que le habla inspirado el 
duque, empezó á mudar de sentimientos respecto de 
Alonso. Conoció este muy en breve su indifcreBeia, y 
atribuyéndola á loa manejos del favorito Carraciolo, le 
hizo prender, lo que irritó á tal punto á la reina, que tra­
tó  de vengarse de su libertador, llegando hasta intentar 
asesinarle.

Esforcia, partidaria d íl, de Aajou, se reconcilia ea- 
Icmces con Carraciolo, y.aprovechado u i»  oMáon favo­
rable, ataca al aragone's, le. vence, y  consigue d# la reina 
que revoque el .acta, de adopción para declarar per suce­
sor al missío. Luis dq Anjou que antes Iiabia.oomhalido. 
Siguióropse á esto nu,evas g»ei;paa cu que los sucesos'fue- 
ro e  v»r!os, hasta,que ícclamendo loe aconiecimiantos de 
la.Peninsula la presencia de D. Alonso, toyo que volver 
i  sus reines, .dejando.sin embargo en Ñapóles fuersas 
suficientes, al mando de Siu. hermano D, Pedro, para 
sostener si;s. derechos.

Alteraban entonces la paz en Castilla D. Juan y  Don 
Enríeme,, hermanos de D. Alonso, y  abeazandn «stc’ su 
partido, intervino en aquellas.funestas desaivenenoias^dc 
qpe solo podía resultarle deacredito y  mwgua en su po­
der y  fama, A»í es qug muy entreve conacin que.au 
mtevós no estaba en «egnii; una India tan poco honrosa, 
ajnstó paces cou el rey de Castilla, y  volvió sus ciúdar 
dos náeia Italia donde, le esperaba un nuiev» reino., sí 
»«en no dejó de.costacle. primero fajigse y  desgrasias.

Aprestó una poderosa armada, y-despues de habar 
techo una gloriosa espedicLin al Africa, ámide. venció á

BolTeriz, rey de Túnez, se dirijió á Sicilia; pero aterrori­
zada Juana, paró el golpe que la amenazaba, volviendo 
á reconocer á D. Alonso por su heredero, si bien con 
poen k  ,  y.>3iarapre diepuesla á faltar de nuevo á su pa­
labra, como lo acreditó el continuar en tratos secretos 
con Luis que fortunosamente murió poco tiempo después 
en Calabria.

Libre ya D. Alonso de su rival, hubiera podido en­
trar en quieta posesión del reino de Ñapóles á la muerte 
de Juana, que no tardó en acaecer, á no ser por la incons­
tancia de aquella voluble reina que declaró por sucesor 
en su testamento á Renato , hermano del duque de An­
jou, dando ocasión de este modo á nuevas guerras y  
sangrientos combates.

Hallábase á la sazón Renato prisionero del duque de 
Borgoña, y  esto favorecía las pretensiones de D. Alonso: 
sin.embargo, un terrible desastre vino á arrebatarle de 
las manos el triunfo que creía seguro, y  eu poco es­
tuvo que no perdiese coa la libertad el fruto de todas 
sus anteriores fatigas. La ciudad de Nápoles, obediente 
al testamento de Juana, proclamó por rey al prisionero 
Renata, anulando todos los actos que existían é  favor del 
aragonés. Alentóla á esto la liga que se formó entre V e- 
necia, el Duque de Milán y  las repúblicas de Florencia y 
(réaova con el objeto de arrojar de Italia á D. Alonso y  
todos los españoles; mas irriúdo este príncipe guerrero, 
reunió fuerzas y  puso sitio é  Gaeta con una poderosa es­
cuadra. La plaza estaba por los genoveses y  el duque de 
Milán, y  se defendió con denuedo; mas al fin escasearon 
á tal punto los víveres, que los sitiados arrojaron fuera 
á todas las mujeres y  niños como bocas inútiles.

Los comandantes aragonesas quisieron hacer retroce­
der á la ciudad á todas aquellos infelices ¡ pero el mag­
nánimo Alonso mandó no se les detuviese, ni 'se les cau­
sara el menor perjuicio, añadiendo; «mas quiero no to­
mar la plaza que dejar de cumplir con lo que debo á la 
humanidad.;! Por desgracia acudió en socorro de la pla­
za una escuadra genovesa enviada por el duque de Mi­
lán , la cual, incendiando la aragonesa, verificó su de­
sembarco, y  batió completamente al ejército de tierra, 
haciendo prisionero al rey D. Alonso y  sus hermanos 
con otros muchos caballeros.

Sucedió entonces el caso eslraño de que los dos pre­
tendientes á la corona de Nápoles se encontraron á la vez 
prisioneros; pero habiendo sido llevado D. Alonso á Mi­
lán, fue recibido con grande agasajo por el duque que se 
hizo amigo suyo, poniéndolo en libertad, y  coliginduse

• co n .é i pasa oponerse, juntos á los. intentos, d e  Henaío, 
libre ya.A  la sazón de s e  cautiverio. Yol\iiá,el aragonés

• á ccunic, fneraas .cen mas fovtuna;qiw antest,pi»o de 
nuevo cesceé  Gaeía, y^seepoderó de.ella.con olcos.mu- 
el»5,p«eblos; de tal suecte, quaen.iu'evese .viódueñoide 
tooo'el reine, cscepta de la capital qne ue taedó .en.ser 
tambíea sitiada. Yiendo- el 4uque Renato .su. causa mal 
parada, desafió «  D- Alonso que. aceptó el reto , y  llega­
do. el día d«l plazo , >se psesentú en <1 punto .sañaiads; 
pero no habíeitdo pwecído su cenirazio, siguió estee- 
cliando i  Ñápales da.que al cabo se,apoderó,-y,todos 

.lavieron que reeonoeerle y  junarle-por sucesorr;
el Papa.sa.vió precisado á darle la invastiduxa del reine, 
ceremonia, que. erzi'eatonces precisa, por. considheuuseá 
.Nápoles como feudo d a la  iglesia.

No es de esta lugar icntrar cu las demás-empresas qne 
.acunetió este R ey ,• que fue desde cnionces considerado 
como uao áe. les mas poderosos da.Europa. A«tiJid..al 
Papa y  -la ayudó á .Tcconquistar la Marca de Ancana 
contra Fianciseo. Esfoíciaj impuao tributo ó  áiénova, .en­
vió sooerrosá CoBstaatíuop}a,!y protegió á varios .estados 
oooka.Jos .bsreos luego que.estosze hubieron apodavado
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doa^Btil» eidd»d'¡ ly ’ákñiaRKBte, Heno de g lw ía , mu- 
rtó'Biífíípoilas'en .1458, á Ta edad de 65 años, y  despoes 
de babsr reinado cuarenta y  dos. Su cuerpo fue traslada­
do posteriormente á la Península, y colocado en el mo­
nasterio de Poblet donde había mandado que le en­
terrasen.

Fue D. Alonso un príncipe esclarecido, y  aunque no 
dejaba de adolecer de algunos vicios, se mostró siempre 
generoso y  magnánimo, cuyo dictado le ha conservado 
la historia. Pocos reyes de su tiempo le igualaron en his 
armas, y también se mostró hábil en las artes de! gobier­
no ; mientras Castilla ardía en discordias por el genio tur­
bulento de los grandes, Aragón permaneció tranquilo á 
pesar de las continuas y  largas ausencias del Rey ocupa­
do en espediciones lejanas. La corona de Aragón, quo se 
acercaba ya al momento de su reunión con la de Castilla 
para formar juntas una vasta monarquía, pudo gloriarse 
de que en los últimos momentos de su existencia se vió 
mas poderosa y  brillante que nunca. Y no solo tuv'o la 
gloria de ser grande en las armas, sino que también flo­
reció en las letras. Don Alonso era á par que guerrero, 
amigo del saber: tenia su mayor complacencia en favo­
recer á los poetas y  conversar con los sábios, y  mereció 
ser con.siderado como uno de los príncipes mas ilustrados 
de su siglo. Máxima era suya y  que repelía con frecuen­
cia: tique un príncipe ignorante no es mas que nn asno 
coronado.»

EL AM BAR.

O e  da el nombre de ambar á dos snbstancias preobaos 
muy diferentes una de otra, asi por su oWgen eomo por 
sus propiedades.

El ambar gris es una substancia aromática qne sobre­
nada en el agua, y  cuyo color es ceniciento con frecuen­
tes manchas negras y  amarillas: es semejante á la cera 
que se presenta bajo un aspecto sólido, pero que so re­
blandece á una temperatura poco elevada. Tiene un olor 
muy agradable, y  asi es que donde principalmente se usa 
es en las perfumerías, sirviendo para aromatizar aceites, 
jabones, pomadas, ect. También se emplea en la medi­
cina como excitante.

El ambar gris se recoge en la superficie dei mar, en 
ciertos parajes del-Octano índico: convienen todos en 
considerarlo como un producto de naturalera animal; pe­
ro su origen y su formación han dado márgen á mil opi­
niones distintas.

El ambar amarillo, conocido también con el nombre 
de succino, es uti producto-de naturaleza mineral, aun­
que por todas las apariencias debo provenir de la altera­
ción de ciertos vegetales sepifliados hace siglos en el se­
no de la tierra. Es una substancia res/nosa, de hermoso 
BrlHn,.amarilla, y á veces rogíza ó pardtisca. Las varie­
dades mas preciosas son las trasparentes; pero las hay 
que son enteramente opacas. Tiene bastante-dureza, y  
es susceptible de nn hermoso pulimeTrto. Si se aplica el 
succino al fuego, exbala un olor aromático ; y  cuando la 
temperatirr» es ya bastante elevada, se desprende de él 
mi licor que «irve para-varios osos qtifmicoí.

N »  se puede dudar que el ambar giíis ha sido en su 
orten  una substancia Kqidda semejatite á las gomas. En 
to^s lascoTeccioncs minovaiagicas-se cncmentran ejempla­
res de succino que enciainin peíalos de vegetales y  al­
gunos insectos perfectarnente conservados; y  como-estos 
insectos tro viven ya enfos países do-ode se encuentra el 
ambar, es de creer qne « l e  nasido-fortrradD co nna-dpo»

ca muy remota, desdo la cual lia variado inmensamente
la temperatura de l-os diíerentes países de nuestro globo.

•Se l^ la  el succino « m  mas abundancia en las costas 
del Báltico, donde su laboreo es obgeto de una industria 
muy extensa y  productiva. Recógese entre las arenas r  
las piedras donde hay grandes vestigios de vegetales fó­
siles. Las aguas de los rios y  de los lagos, las olas del 
mar lo arrojan á la orilla en muy grandes cantidades; 
pero también se beneficia por medio de excavaciones en 
los parages donde abunda.

Las variedades transparentes de ambar amarillo sir­
ven principalmente á la fabricación de adornos, como 
collares, cruces, rosarios, puños de cuchillo, etc. Las 
mas comunes sirven para diferentes barnices. Tiene al­
gún uso en la medicina, pero poco.

Extráensc anualmente de-Alemania miles de quinta­
les; pero la mayor parle le llevan los europeos al Le­
vanto donde es muy apreciado, y  sirve también para el 
comercio con- los negro* de Africa.

Desde la mas remota antigüedad es conocido el nom­
bre de Btnbar. Los griegos y  romanos le apreciaban mu­
cho: aquellos ignoraban su procedencia ; pero las conquis­
tas de estos en la Germania les d ióá conocer los sitios en 
que se encuentra. Safocles lo creía producto de Ja India, 
y  debido á las lágrimas de los gallos y  gallinas que llo­
raban la muerte del príncipe Meléagro. En tiempo de 
Nerón, .paía celebrar con mas magnificencia los juegos 
del chwo, se mandó una expedición i  las costas del Bál­
tico de donde se trajo una cantidad prodigiosa de ambar 
que sirvió para fabricar con él todos los instrumentos y  
apsrstns de aquellas fiestas, y hasta para los adornos del 
aofii ostro.

£1 ambar es la primera substancia en que se ha dea- 
cifliierto una propiedad maravillosa. Si se pone natural­
mente un pedazo de succino delante de unas pajitas ó pe- 
daeitos do papel, no se advierte novedad alguna ; pero si 
ae repite la operación después de haberlo frotado en un 
retazo de lana, entonce* adquiere la virtud de atraer ¿ 
sí aquellos papelilos. Mucho tiempo ha corrido sin que se 
diese importancia á este fenómeno que se advierte tam­
bién en otras substancias, y que cualquiera puede re­
petir con nn pedazo de lacre; pero hace ochenta años 
qne los físicos han empezado é estudiarlo con cuidado, y  
se ha llegado i  descubrir que la misma causa es la que 
produce el rayo. El nombi e de electricidad con que se 
conoce hoy el indicado fenómeno, está tomado de la pa­
labra electrón que es el que los griegos daban al ambar 
amarillo.

H IST O R IA  N ATU RAL.

V I A G £ S  1>£ M S  AXCriM ALES.

El hombre vive ffcdemarfo y  se íncarWa con el pjis en 
qire ha nacido; le «ma , y  mucha* vece» nriiere de pesar 
ctrando se le traslada á una región «xtrangera. Si en nues­
tra especie hay hedividoos que dejan volanlai-iameale el 
sitio de sn -cuím pan  ir  i  recorrer tierras esirañas, estos 
vwgeros son otrw tanta* escepetene» de la regla genera). 
En los aniinaies- sucede lo contrario pues muchos parece 
que están espresamente criados para recorrer perwdica- 
menfe mayor ó menor astencion de terreno,-y ea.muy 
cwricea la historia de sus Btnigracújnes anuales., Saguire- 
nros siguaas,
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El argonauta ó naatil papiráceo (Jrgonaula Jrgo, 

Lin.) es una especie de pulpo. Su concha es simétrica y 
delgada, 7  forma una espiral, cuy« última vuelta es tan

grande con respecto á las otras que se parece á una cha­
lupa con su popa formada por dicha cspiralj y  asi es que 
el animal se vale de su concha como de un barco.

(F1 Argonauta.)

El argonauta tiene un gusto decidido por los viajes; 
pero, asi como todos los moluscos, tiene sus movimien­
tos muy lentos, y  necesitaria dias enteros para recorrer 
un pequeño espacio, si te limitase á caminar ó nadar 
como los otros animales de su clase. Cuando el mar está 
tranquilo y el cielo sereno, sube a la superficie y vacia su 
concha del agua que puede tener, lo que la hace bastante 
tijera para flotar sobre las olas como una navecilla. En­
tonces despliega seis de sus brazos ó tentáculos, y  los es- 
tiende liácia fuera sobre los lados de su embarcación á 
manera de remos, cuyo servicio Lacen. Levanta otros 
dos brazos muy anchos y  membranosos y  los espone al 
viento comtf dos velas, y  viaja asi dirijiéndose á donde 
quiere por medio de sus reinos que sustituyen ventajosa­
mente al timón. Si las olas se ajitan y  anuncian el prin­
cipio de una tempestad, d recela el argonauta algunotro

peligro amaina sus velas y  las mete en su embarcación 
asi como sus remos, y  luego por medio de un repentino 
movimiento se sumerje con su navecilla hasta el fondo 
del mar donde se mete entre rocas. Permanece allí hasta 
que la tempestad <5 el riesgo hayan pasado, y  no vuelve 
á navegar sino cuando el cielo y  el viento le son favo­
rables.

Cuando nuestros mayores se embarcaban para un lar­
go viaje, no solo hacían votos y  promesas por miedo da 
las tempestsdes y  naufragios, sino por el gran peligro da 
la remora. Decian que cuando este terrible animal encon­
traba un vagel en alta mar se agarraba á sus costados ó i  
su quilla, y por una especie de poder májico le detenía 
en su marcha, sea cual fuese su tamaño, el número de 
sus vetas y  su velocidad. Sí el monstruo no quería desa­
sirse , no quedaba otro recurso i  ios desgraciados nave-
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gantes que morirse de hambre j  de sed después de haber 
consumido sus provisiones, porque ninguna fuerza hu­
mana podía impedir á la enibai-caciun el quedar inmdvíl 
años enteros en el Océano como úna roca, á pesar de las 
olas y  las borrascas. Ahora bien, la remora [Echeneis re­
mora, Cuv.) es un pezecillo, de tamaño de un arenque, 
que tiene sobre la cabeza un órgano muy particular. Con­
siste en un disco plano que se compone de ocho hojas 
transversales, dirijidas oblicuamente hácía atras, denta­
das en SQ borde posterior, y  movibles, de modo que el 
animal formando con ellas un hueco á modo de una ven­
tosa , se fija en los cuerpos estraños de una manera muy 
fuerte. Gusta mucho recorrer los mares, pero no nada 
con tanta ligereza y  vigor que pueda andar grandes tre­
chos, y  se veria precisado á vivir sedentariamente si 
pegándose a una embarcación ó  al cuerpo de una ballena 
ó  de otro pez corpulento no hallase el medio de trasla­
darse de un punto á otro. Cuando llega i  un sitio que le 
conviene, deja su vehículo, caza, se pasea y  se divierte 
con sus descubrimientos en un nuevo pais. basta que 
acertando é pasar otra embarcación le vuelva descansada­
mente cerca de las costas á donde ha nacido. A  esto se 
reduce todo lo maravilloso de la historia de la remora.

El arenque ó sardina { Clupea arengus. L io.) es entre 
los peces el mas ctilebre viajero. Su pesca ocupa todos los 
■ños i  escuadras enteras, y  á pesar de esto se ignora de 
donde viene, ni adonde va, ni en que latitud aova y se 
multiplica tan prodigiosamente, ni como no disminuye su 
numero con tanta pesca como se hace de di y lo que le 
persiguen los cetáceos, los mamíferos anfivios y  las aves 
de presa cuyo principal alimento es.

No hay cosa mas extraordinaria que las emigraciones 
periódicas de estos peces. Vienen del Norte, cuyas cos­
tas recorren dividiéndose en muchas columnas. La mayor 
se pone en marcha al principio del año y se forma en 
dos alas, de las cuales la de la derecha so ilirije al occi­
dente, y  llega por marzo a'la isla de Islanda, de ma­
nera que todos los golfos estrechos y  'hahias se llenanj 
pero no se sabe bien lo que se hace del resto de la co­
lumna, que dcsfiila a lo largo de la costa occidental do 
dicha isla. El ala izquierda se encamina al Oliente, ga­
na el mar del Norte, hácia el Cabo Norte, baja á lo lar­
go de toda la costa de Noruega, de modo que una divi­
sión de esta última columna costea en derechura la No­
ruega, basta que llega por el estrecho do Sund al mar 
Báltico; la otra división que ba llegado á la punta Norte 
de Jutland, se divide otra vez en dos partes, una de las 
•uaics, desfilando á lo largo de la costa oriental de Jut- 
laud, vuelve á dividirse en dos partes, de las cuales una 
se reúne por los Beltlis con la del mar Báltico, mientras 
la otra baja al Occidente del mismo país, y costeando el 
Sleswick , el Holstein, el país Je Brenie y  la Frise ,  «or­
re por el Texel y el Wiie al Zuydercóc, y  habiéndole 
recorrido vuelvo al mar del Norte.

La segunda gran división, que es la occidental de la 
ala oriental, se vuelve hácia el Occidente, va en derc- 
churá ó las islas de ilitland ó Schelland, á las Oreadas y 
i  Escocia, llenando sus bancos y haliias. Al'í se divide 
nuevamente en dos columnas, una de las cuales, después 
de haber bajado á lo largo de la costa oriental, toca al 
cabo Buch.nicir y de Aberdcen; desde allí va delante de 
Durabar, en donde los pescadores de Tay cojen una 
enorme cantidad que venden en Edimburgo; y llega dan­
do un rodeo delante de las costas de San Tabbes y  de 
Berwick. Esta columna vuelve á dejarse ver bajo Scar- 
borougli, se rstrecba sobre los bancos de Yarmoulh 
cerca de logl.aicrra, pasa de allí í  la embocadura doÍ 
Tóroesis donde son presa de Las pesquerías de Londres 
de Foulkstone, Dower y  Sandwich, que surten i  todas

las poblaciones situadas i  lo largo del Timesis, lo n ú -  
mo que á las de Kent y  Sussex. Allí se destacan banÍM 
considerables de arenques, que vanó las cosías de Ho­
landa, Zelanda, el Brabante, la Flandes, Francia y  E s ­
paña. La segunda columna de esta división es presa de lot 
Escoceses de la costa del Occidente <S de las islas Wex­
ternes , y los comerciantes de Glascow, Ayr y  G a llon f 
compran muchísimas.

La Irlanda se encuentra entonces rodeada de ares- 
ques; asi es que los pescadores de Londonderry, Belfor^ 
Carrick-Ferhus y  Dublin cojen cuantas quieren, é  igual­
mente los de Lewes y  las islas Westernes, que los 
siguen hasta que llegan al mar de Saverne ó canal do 
Bristol, donde caen cu las redes de los habitantes de 
Devonshirc, que unidos á otros pescadores las acosas 
desde Minhead hasta Barnstaple, Beddifort, y  de alU 
hasta Cornwail. Compran enormes cantidades. En fin to­
das estas divisiones de la segunda gran columna habién­
dose reunido en el canal de la Mancha, se pierden de 
vista, sin que hasta ahora se haya podido adivinar lo q w  
es de ellas.

Estas bandas de arenques son á veces tan espesos  ̂
que entrando en la Mancha se parecen á las olas de on 
mar ajilado; y  los pescadores las llaman entonces ca m ^  
Cuando las redes dan en ellas se cargan de tal manen 
de arenques, que no obstante de ser muy fuertes W 
rompen y  se hunden.

¡YO  FILARM ONICO!

ROMAItfCX.

A M $E .

i  A  quien y N ise , it  no tienn
de wárfuol el corezoo ,
DO coumúcve de la música 
el acento encantador ?
Ella i  loa hombrea aalvagea 
ea lOcíedad rcu oid , 
y  convirtió cq apacible 
iQ antea feroa coedicíoo.
Ella al humano angustiado 
el pesar hace m enor y 
j  auQ puede i  vecea trocar 
en conieoto la aflicción.
Ella al r i c o ,  que en el ocio 
al fastidio se entrecóy 
coa  m il variados placeres 
le saca de su estupor.
Rila á la jóren prepara 
á sentir tierna pasión^ 
y  del guerrero novel 
sabe inflamar el valor.
Por ella arrostra contento 
e l rigor de estivo sol 
y  las nieves j  los hielos 
e l  sencillo labrador, 
que can ta , y  ¿ c  su car^ur 
advierte al rdslico aoo 
a^járjele el cansancio, 
ainuendo noevo vigor.
Y  ¿que arte cuenta, entre tojas 
cuantas el hombre inventó^ 
aoiigüedad mas rem ota, 
tnas constante cslimacion ?
S» i  las rasas, qoe el grau Ifilo  
en sus orillas c r io , 
tal inrenciun se les debe, 
e m o dice algún autor,
I b*«u haj-an Us u les  cañas, '
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'ji^ itííí la ^ a  cL ^ v e ld ^ ^  
j^ x é , im itar filis *oaí4as» 
easfij^r la liumaDa tos 1

¡PtrO íá  ^«e Tiene «hora,* 
tu rifia%4a m terrupcivn?
I  Ej  te  burlas ? ó  ̂es soto 
SD rapto fle bueo Lum or?
^ ^ o e  ^ o  demuestre -con becbeé 
ja i decidida afición I 
I Que tse meta i  fiUm ijm ico 

Quien ? ¡ fílariJidoico j o  1 
j Santa Cecilia 1 Prim ero 
m e arrojara de un  baUon^ 
de dramas patibolaEzos 
m e metiera á traductor^ 
ó  enamorára á una vieja 
sin dientes 9 calva y  con tda.

Si '£o«ra ¡úven^ bsen  m oao, 
y, ts!TÍ<ra una gran to s , 
quiaá el diablo me tentara 
y  me Metiera á cantor *>
^ r o  d e-teatro , donde 
^ o á r a  sendo doblen 
entre aplausos y  entró silbas: 
cabtor de sociedad no l 
U n  cantor de sociedad, 
que consigue h a c e r  fu r c r , 
ee el mas d ign o , entre todos 
los bom biea , de compasión.
C om o el pobre perro de aguas, 
^ e -n n  inválido ensead 
a. hacer cuatro babilidades, 
y  las hace con prim or:
«1 cual todo et mundo exijo
Sracias siu iuterrupcion, 

esde el anao y  sos amigos 
basta el grosero aguador; 
asi el pobre aficionado,

!ne noa vea gustar lo g ro , 
a  de sufrir de importnnoe 
la persecución a troz ,

Í ba de cantar noche y  día 
asta dañarse el pulmón , 

ó  í  fuerza de desazones 
b a  de entregar aa alma á Dios* 
S i se enamora el cuitado, 
el objeto de su amor 
exije que sus parienics 
(que son una procesión) 
y  todas ana amiguitas, 
tino a -^40 ó  dos á dos, 
ban de admirar de su otnto 
la admirable perfeocion.
Si tiene un p leito , no re 
¿ .A g e n t e , Procurador!,
Abogado n i  Escribano, 
sin sufrir la 'relación  
de que por fiirle todos 
tienen uenesf, furor*
Si algún paviente le encarga 
saber de una pretensión , 
e l oficial de U mesa  ̂
y  hasta-el portero m ayor, 
a l punto que oyen tu notnlare 
\ cuán amigos, suyos sen I 
i cuán compUcientes le sirTón f; 
p ero  exij n , ^or (a r o r , 
que en gorgor itos les pague 
tan no usada distinción. 
iN'o Ta á casa alguna , donde 
en el momento en que entro 
n o  s« suspenda el tresillo 
6 se deje la labor ̂  
y  hom bres, níuj^res y  nia^a 
n o  empiecen con )a  canción ¿
« Tamos ,  cante usid un  poquito., 
*sea ustd amabU por Dios,* 
Hasta la vieja ochentona, 
j  sorda, qufi es lo p e o r ,
Ilriere ja e ^ r  se «a veetud
o que diofiu de »  T0% '

Y ,  lino  complace i  todos, 
que es iinpOjiíUlc en rigor,

4pego; le  Aeclfvatt 
un  vanidoso, un buroA-^
7 la queridí'.s* ,5 Í ) i «  ¡ 
queda el pU iw  /n  fletM  <tW> ' 
lalo BegOWi

9 C a d  e* prtftonaiion •: 
y  «1  sid fin de sai a n i ^  
ae contfartos le  tornó.

Mas no para aquí. D , C om e, 
quo t t ^ e  berm oso salus ,  
p o r  complacer á n  nieta 
en un concierto penad.
P or supuesto es circunstascl& 
iraestn) hombri>, s m e  tfu a  non.
L «  habla pera qu e se preste
&n pariente el «senador
con otrosí diez personagei,
todos do supoiTcioQ :
y  di con esto el cielo abierto
aegun sos dcseo« v ió ;
que en  un gran concierto ,  donde
supone habrá dirección ,  
l « ’ es agradable cantar.
D ijo que si. Pues, señor , 
es.ÍHdispeiasible qoe baya 
p r^ ram a de la-lrcncioo: 
y  e ld a  mucho quehacer , pero 
por ñ llim o se formón 
j  q u iz a r o n , loe eosayoe, 
y  al cabo do treinta y  dos 
j a  en fin se fija la noche 
en que ha ser >a fuRcion.

£ i  salón está atestado 
de gHstes.,1 que es un horror: 
u n os , que van ^  oir música

Sor verdadera alie cien : 
arnás, que Tin a- lucir 
el cafio, >el cpespon ó el grd i 

elegantes, porque dicen 
que es d e  tono la reunión : 

otros p or  saber que va 
que 09 dueño de su amor.

A  un coro eterno y  tremendo, 
por T Ía  de intreduem on, 
suceden dos cavatinas, 
cantadas á cual peor.
Y  teco  in ^amha al n o j ^  <sni^ 
con la bella £Qcarnacion>, 
que es la niña de la cata,

Íse presenta hecha un sol.
n  TnQTDiulia de placer 

SU «rparicioTi celebró 
y  e l silencio mas profundo 
reina ai punto en la reuaion» 
Pero loh fracato ! la nina,

!ue del colegio salió 
a poco mas de seis xneKi, 
y  Dunci en su rededor 

Vio tanta gente, se turba, 
y  pierde Ja afinación 
y  el com pás, y  no entrará 
y  nuestro pobre tenor 
se esfuerza en van o, qu« el dno 
asesinado t a a r t ó .
Quédale can todo pieza 
para volver por su hoQur, 
una aria , que expresa me ivte 
M er cañan te le escribió.
M as, si »el aSo no es d « harina^ 
d ice  tía refrán español, 
todo es mollina : y  asi 
el W sero  lo  probo.
E l fio toce del d u t t t t  
le  causó ronquera y  aoa :
«1 gran calor cuatix)'cuerdas 
en el pianoTom píá, 
y  á mas está hecho un cafiCfijo 
ala haber afioador: 
loa coristas, q u e , ot constante, 
todos d i l t U a n i í  son* 
hubieran curupHdo m etí....
Íero U  unían les faltó.

aen con tales ele/nencui 
juzgue, N í^e, tu ra ron  
ai en el inCemo podriu 
>oÍNe cosa p«or.
Abarrido el pobre díalAo 
znareba é  9« casa t«1o« ,  
y  entre sibaoas se mete 
e o s  un fremendo cansos, 
que po le cuesta áa vida , 
gracias á un hu ea aangrfidpr.

si i i u  sucede al ncfmbct,
¿  quien dió con profhsion
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U n tQ '; u « to .d o a -e l  cielo  
^^oe.pudierg esperar jO f 
^ne DI ten^o rez m  gracia ,
« lito*  m etie se i «antor?
Pne* da4>carae á tecar 
tíoIíd ,  Canta ó fagot 
casi al cabo de uiis días 
fuera estupenda aprensión.
T  ¿puede ser filarmÓDÍco
e l  qne no sirre en rigor ,
para hacer parte en ninguna
filarmónica función 7
Sé que h a ; hom bre, que á tal nombre
ae juzga mas qne acreedor ;

na e , aunque es cierto que ignora 
onde ae escribe el d o , 
aabe algún térm ino técn ico , 

y  en tono de profesor 
aobre el m érito decide 
d e onalquier composición.
P e r o , sí cual de un oráculo 
o ;e n  algunos su t o z ,  
para los inteligentes 
¿será  mas que un hablador?

D eja, pues, querida N ise , 
q u s , siguiendo m i adeion, 
y o  d e  la milsica goce 
com o mero espectador; 
poique otra cosa .... primero 
m e arrojara de un balcón , 
d e  dramas patibularios 
m e. metiera á traductor , 
d enaifiorára á una Tiejs 
l i a  d ientes, caira y  con  tos.

JAIICE DOT.

ItMlH

EL OBELISCO.

Eráati'c las mejqras que da ulgtnM años á esta parte b« 
experimentado Madrid, merece partictilar ateaemr la de 
los [sueros paseos dispiteste» en sos alrcde^res, qoe 
continuados que eean progresétamente co& la pUataciea 
de nn cúmero crecido de arbolee, llegarte i  
saparecei' el triste y  repugnante aspecto de las cercanías 
de la capital, y  proporcionaran á su vecindario utilidad 
y  recreo.

Uno de estos s«ev»a paseos, y  el mas interesante por 
su estensíon y  localidad, es el que se ha abierto última­
mente desde la puerta de Recoletos á la Fuente Caste­
llana. Este hermoso paseo cuya utilidad y  conveniencia 
se babiau hecho sentir luce muchos años llegó á empren­
derse al fin en los últimos del reinado anterior, ISmitáB- 
dose por entonces, á unas líneas rectas de árboles pues­
tas sobre un terreno irregular, y  que producían pocas 
Tentajas. Durante el corregimiento del señor Pontejos á 
cuyo esquisito celo é inteligencia debe la capital tantas 
mejoras, volvió a proseguirse también la obra de este
Íiasco que había quedado abandonado, y  se formaron en 
as cuencas de la parte superior unos planteles colatera­

les que le dieron mayor novedad y  agrado. Posterior­
mente el Exemo. Ayuntamiento constitucional formd 
empeño en la conclusión de una obra tan beneficiosa, y 
segundados poderosamente sus deseos por la actividad, 
celo y  decisión del caballero regidor D. Lino Campos, 
f  la BO desmentida inteligencia del director del arbolado

, D. Francisco Sangüesa, vemos al fía conse^iido e l  ob­
jeto, y  terminado ún paseo q^e por su silnacioa, comodá< 
dad y  bdleza es sin disputa el primero de> les qvte^ador- 
nan las inmediaciones die Madrid.

Déjase'conocer ahora á sa simple inspeccioa, q u o j*  
persona encargada de su egecucion ha debido luchar COB 
grandes dificultades, superando entre otras la necesidad 
que aparecía de la formación de dos puentes, el tino en 
la parte que atraviesa el arroyo todo el camino, y  el 
otro pari^nlazar la plaza del Obelisco con el ramal qns 
conduce á Chamberí.

La base de toda la obra ha sido la formación de UB 
canal que recoge las aguas del camino de Hortaleza y  
del de Mandes. Este feliz^ensamicnto ha traído por con­
secuencia el enlace mencionado, terraplenar la hondona­
da que daba pase á las aguas por la mitad del camino, 
transformar un arenal en agradables jardines que sirves 
a un tiempo de colateral al objeto pqiucipal y  de conti­
nuación á los graciosas bosquecülos hasta la puerta de 

.Recoletos ; cuyo numeroso arbolado tiene un riego abua- 
dante con las aguas de una gran noria abierta á la estíe- 

.midad del paseo y  las de la antigua Fqente Castellana.
Para concluir esta ligera indicacipn vamos ahora ti 

hablar del Obelisco que termina el pasco. Hállase coloca­
do en el centro de una gran plaza circular, y  prineyie 
desde el pavimento con un pilón de piedra berroqueña; 
de 70 pies de diámetro esterior. En el centro y  desie cib 
fondo de dicho pilón se eleva el Obelisco sobre un zóca­
lo de la misma piedra en planta rectangular, con cnatro 

«cuerpos salientes que presentan otras tantas caras, da 
k s  cuales la principal es la que mira á Madrid. Sobre 

■este zócalo que supera dos pies sobre el nivel del pilón, 
qisiste toda la obra, que principia por un gran pedestal 
de 13 pies y  medio de alto, y  sigue en su planta el misma 
oantorno del zócalo, constituyendo la cara principal en 
íB/neto una hermosa lápida de piedra de Colmenar para 
p «i*r  una inscripción, y el resto do dicho neto es un 
cumrpO almohadillado que corona como al primero un 
im peton , constituido por un friso estriado y  diferentes 
molduras de buen contorno, entre las cuales se ve un 
cuarto bocel tallado con un obario y  coronado por un 
pcqqeño filete. Terniiaa¿i>,,el pedestal,carga sobre ól un 
pe«p*a5o zócalo que rcc&e|I\escultura, con la cual están 
decoradas la* da» caras paíaaipales del Obelisco; consis­
tiendo la qae mira á la Fkarta dp Recoletos en un esco­
da de a r ^ »  reales aeompai ado de dos genios, con gulr— 
niddas de flores y  tndíw» aiBítares, y  en la cara opuesta 
el escudo de armas de Madrid apoyado en dos genios.

El segundo cuerpo de la composición principia por 
un cubo de siete pies y  medio de.lado, que sirve de base 
á la aguja con que concluye el Obelisao, elevándola para 
que campee y  no la oculte la escultura. Esta aguja que 
es de granito rojo, colocada sobre una basa toscaua, es 
una pirámide cónica truncada, que tiene sin contar di­
cha basa 29 pies de altura, 5 de diámetro inferior y  5  
en el superior, incluyendo en dicha altura la de un cuer­
po cuadrado que interrumpe la monotonía de las líneas 
convergentes de la pirámide y estrías de qne está ador­
nada, y  en cuyas caras hay bajos relieves de bronce do­
rado que representan en la principal el Sol, á la opues­
ta la Luna, y en los costados coronas cívicas. Por últi­
mo termina este monumento con una hermosa estrella 
polar da bronce dorado de dos pies y  medio de diáme­
tro, sobre un estilete del mismo metal de cuatro pies de 
altura.

El agua de la fuente sorá arrojada por la boca de do3 
esfinges de bronce que han de colocarse á la inmediscion 
del borde del pilón sobre zóealos de seis pies de larga 
por cuatro de ancho y dos y  medio sobre el referido p i-
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f c a ,  estsnáo colocadas de manera, que mirada toda la 
«&ra por su frente se veo de perfil.

Los artistas encargados de esta obra arquitectónica, 
farentada y dirigida por el arquitecto mayor D. Francis- 
m  íarier de Mariatcgui, han sido por lo relativo á escul­

tura el académico de mérito D. José Tomas, el que tam­
bién lia vaciado en bronce las dos esfinges y  adornos del 
mismo metal colocados en el dado que interrumpe la pi­
rámide , y la cantería el maestro de este arte Don José 
Arnilla.

(Obelisco de leabcl n<)

" , r. , ,— — ------------------------■ de Carretes , T en laí proviocUs en las »dialoiítraclooei de
• Se nseribe al Semanario Plnloreieo, en Madrid en la l.brer.i de ues meses d c c c  reales.— Por seis meses v c m u  reales.
W ^ s . - P r e e l o  deanserldon en Madrid y Proeine.as.-Por un mes cuairo reales.
■^tar-OD año í r t in l a j f  seit reales. ------
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